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Resumen
Este artículo tiene como propósito identificar los factores a nivel de empresa 
y emprendedor, que componen la competitividad en empresas creadas por 
mujeres colombianas. Para ello se analiza la información del Global Entrepre-
neurship Monitor (gem) Colombia 2009, relacionada con la actividad económica 
femenina. Los autores utilizan la metodología de sistema de ecuaciones es-
tructurales, que permite generar un esquema de relaciones entre las variables 
y acercarse a las tendencias de modelos en las explicaciones de las ciencias 
sociales. Dentro de los resultados se logró obtener un modelo consistente con 
la literatura sobre la teoría de capacidades y recursos en donde los factores 
específicos de la empresa como la innovación, la nueva tecnología y los co-
nocimientos de la emprendedora, son parte intrínseca de su competitividad y 
explican a su vez la internacionalización de la empresa.
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AbstRAct
This article is designed to identify factors, by business and by entrepreneur, 
that comprise competitiveness in companies created by Colombian women. An 
analysis is made of the data in the Global Entrepreneurship Monitor (GEM) for 
Colombia in 2009, related to women’s economic activity. The authors use the 
methodology of the system of structural equations, which allows them to gene-
rate a scheme of relationships between variables, and to make an approach to 
trends in models of explanations in the social sciences. As part of the results, 
a model was obtained, and it proved consistent with literature on the theory 
of capacities and resources, in which specific factors of the business such as 
innovation, new technology, and the knowledge of the entrepreneur are an in-
trinsic part of its competitiveness, and in turn, explain the internationalization 
of the business.
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Fatores que compõem 
a competitividade das 
empresas criadas por 

mulheres e as relações 
entre si

Resumo
Este artigo tem como objetivo identificar os fatores no âmbito da empresa e 
empreendedor, que compõem a competitividade em empresas criadas por 
mulheres colombianas. Para isso, foi analisada a informação do Global Entre-
preneurship Monitor (gem) Colômbia 2009, relacionada com a atividade econô-
mica feminina. Os autores utilizaram a metodologia de sistema de equações 
estruturais, que permite gerar um esquema de relações entre as variáveis e 
aproximando-se às tendências de modelos nas explicações das ciências so-
ciais. Dentro dos resultados obteve-se um modelo consistente com a literatura 
sobre a teoría de capacidades e recursos onde os fatores específicos da em-
presa como a inovação, a nova tecnologia e os conhecimentos da empreende-
dora, são parte intrínseca de sua competitividade e explicam ao mesmo tempo 
a internacionalização da empresa.

Palavras chave: 
Competitividade, internacionalização, recursos e capacidades, gênero.

Classificação JEL: J16, L26.
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Introducción

En los últimos años se ha escrito una gran 
cantidad de estudios sobre género desde di-
ferentes perspectivas, algunos resaltan las 
diferencias simbólicas entre los espacios 
masculinos y femeninos1, otros trabajan las 
diferencias al interior de las organizaciones 
en términos de contratación y promoción2, la 
división genérica del trabajo3, entre otras va-
riables que marcan las diferencias de género.

Estas investigaciones buscan transcender 
las diferencias físicas o corporales entre los 
géneros, para explicar las diferencias sico-
lógicas, sociales y culturales, susceptibles 
de modificación a través del tiempo. De esta 
forma, logran generar una clasificación y va-
loración social, en términos de actividades, 
tareas y responsabilidades, transcendiendo el 
contexto, es decir, “el género debe redefinirse 
y reestructurarse en conjunción con la visión 
de igualdad política y social que comprenda 
no solo el sexo, sino también la clase y la ra-
za” (Scott, 1990).

Sin embargo, se debe considerar que ninguno 
de los roles ejercidos por hombres o mujeres 
son de carácter natural o frutos de la naturale-
za sino que, por lo contrario, son creaciones 
humanas, que nacen a partir de la concep-
ción sociocultural, y que permiten relacionar 
comportamientos, actitudes y sentimientos 
como masculinos o femeninos4. Estos roles 
pasan por un proceso de socialización y son 

1 Saco (1992) y Craig (1992).
2 Grant y Tancred (1992).
3 Hunt (1980) y Armstrong y Armstrong (1990).
4 Braidotti (1991), Murillo (2000) y Beltrán et al. (2001).

incluidos en el imaginario y en la identidad 
de cada una de las personas que los adoptan, 
por lo tanto, logran crear una naturalización 
de roles por género.

Estas divisiones naturalizadas son conside-
radas como coercitivos y condicionales del 
rol de la mujer en la sociedad, pues esta plu-
ralidad de roles femeninos: reproducción, 
matrimonio y cuidado de los hijos, tienden a 
ocupar gran parte del tiempo y no le permi-
ten que incursione en el mercado laboral o 
las mentaliza a no abandonar sus actividades 
por fuera del hogar para lograr mantener la 
armonía en la familia y no rivalizar con las 
actividades desempeñadas por los hombres 
(Shaktini, 1985).

Pese a todo, la evidencia empírica muestra la 
tendencia creciente de las mujeres a cambiar 
este tipo de roles, por ejemplo, asumiendo el 
rol de empresaria, disminuyendo así la bre-
cha existente con los hombres, y cambian-
do de paso dichas divisiones naturalizadas, 
dando lugar a la incursión de las mujeres a 
mayores posibilidades de educación, al de-
sarrollo de capacidades y conocimientos, a 
la mayor incorporación en el mercado labo-
ral superando la dificultad de ser absorbidas 
por dicho mercado o tener un empleo estable 
(Guzman y Rodríguez, 2008).

Lo anterior ha motivado este trabajo, dado 
que el equilibrio de género en una sociedad, 
en términos de su desarrollo social y econó-
mico, es relevante y aun más en la colombia-
na donde las mujeres cabeza de hogar son un 
importante colectivo. Así pues, estudiar los 
emprendimientos femeninos tiene importan-
cia desde lo social al rescatar un rol distinto 
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de la mujer en la sociedad, y para el bienestar 
de la sociedad por la generación de riqueza. 
La literatura sobre las características de las 
empresas creadas por mujeres es escasa, 
aunque algunos estudios en sus hallazgos 
destacan que estas empresas son de menor 
tamaño, de tipo familiar, presentan baja tasa 
de supervivencia, propiedad compartida, y 
son creadas para compatibilizar su trabajo 
con el rol dentro del hogar5. Otros estudios 
afirman que la constitución de empresas por 
parte de mujeres se ve afectada por rasgos de 
personalidad como baja propensión al riesgo, 
alta necesidad de logro, personalidad poco 
proactiva6.

En Colombia, los nuevos emprendimientos 
femeninos (menos de 3,5 años) están relacio-
nados con los bajos niveles de ingresos de las 
mujeres que los crean, según los resultados 
del informe gem Colombia 20097. Esto gene-
ra la percepción que las mujeres asumen este 
reto por la necesidad de generarse su propio 
ingreso y con altas expectativas de que esta 
sea su opción de vida laboral. Este tipo de 
necesidades personales, se constituyen en 
su objetivo primordial y hace que las mu-
jeres se preocupen menos por obtener altas 
rentabilidades8.

5 Marlow (1997), Boden y Nucci (2000) y Guzmán y 
Rodríguez (2008).

6 Ljunnggren y Kolvereid (1996) y Guzmán y Rodríguez 
(2008).

7 El Global Entrepreneurship Monitor es un estudio 
que se realiza en 42 países en el mundo, entre ellos 
Colombia, y tiene como propósito medir la actividad 
emprendedora de una sociedad. En Colombia lo rea-
lizan en conjunto la Pontificia Universidad Javeriana, 
la Universidad de los Andes, la Universidad del Norte 
y la Universidad Icesi.

8 Fasci y Valdez (1998) y DeMartino y Barbato (2003).

Las características descritas son una limita-
ción a las posibilidades de dichas empresas 
para entrar a nuevos mercados, tener un por-
tafolio más amplio de productos, entre otras 
posibilidades que se pueden suscitar en la 
actividad empresarial.

Pero también está el otro lado de la moneda: 
el de las empresarias exitosas que basan sus 
factores de éxito en la necesidad de desarro-
llo profesional, de autorrealización, de man-
tener el equilibrio laboral-familiar, supera-
ción de aspectos desmotivantes como salario 
y falta de desafíos profesionales9.

No obstante, hasta el momento no se ha es-
tudiado la competitividad de las empresas 
creadas por mujeres, estableciendo si estas 
realmente pueden construir ventajas com-
petitivas a partir de recursos diferenciales. 
En este sentido, esta investigación busca ex-
plicar cuáles son los factores, de los consi-
derados dentro del estudio gem Colombia a 
nivel de empresa y empresaria, que inciden 
en que las empresas creadas por mujeres pue-
dan competir en un mercado, lo cual se hace 
importante en términos del desarrollo social, 
contribuyendo al estudio de un tema de vital 
importancia para el equilibrio de género des-
de la dinámica empresarial.

1. Teoría de recursos y capacidades

Una de las perspectivas dentro del campo del 
management estratégico que ha recibido gran 
atención en los últimos años es la denomi-
nada teoría de recursos y capacidades. Esta 

9 Guzmán y Rodríguez (2008), Gatewood et al. (1995) 
y Buttner y Moore (1997).
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perspectiva se caracteriza por considerar que 
son los recursos y capacidades distintivas de 
las empresas, las que permiten generar con-
diciones para enfrentar una competencia y 
así lograr un exitoso desempeño económico. 
Esta perspectiva explica la competitividad 
desde el punto de vista de los recursos de las 
empresas que permiten generarla, dado que 
estas desarrollan mecanismos para hacer un 
uso eficiente de sus recursos para poder en-
frentar la competencia en el sector en el cual 
se encuentran insertas.

En palabras de Wernerfelt (1984), la perspec-
tiva basada en recursos tiene como propósito 
ser una herramienta para el análisis de los 
recursos de una firma y, de esta forma, en-
contrar algunas opciones estratégicas que le 
permitan consolidar su posición en el merca-
do. Por otra parte, cabe señalar que este autor 
enfatiza en la relación entre la rentabilidad y 
los recursos de la empresa.

Los recursos y capacidades comprenden tres 
ideas fundamentales: las organizaciones son 
diferentes una de otra debido a los recursos y 
capacidades que posean en un momento de-
terminando, sumado a la heterogeneidad de 
la misma. Adicionalmente aparece otro con-
cepto, denominado movilidad imperfecta el 
cual se refiere a que la disponibilidad de los 
recursos y capacidades no es igual para todas 
las empresas. De acuerdo con lo anterior, es 
la heterogeneidad y la movilidad imperfecta 
las que explican el rendimiento financiero 
de las empresas pertenecientes a una misma 
industria10.

10 Ventura (1996), Peteraf (1993) y Barney (1991).

El recurso humano incluye todo tipo de cono-
cimiento y capacidades que obtiene o desa-
rrolla un individuo (Becker, 1964). La litera-
tura existente afirma no encontrar diferencias 
sustanciales entre los niveles educativos de 
las empresarias y los empresarios, es decir, el 
género, no constituye una diferencia, a priori, 
en el desarrollo empresarial11. Sin embargo 
algunos estudios contradicen estos resulta-
dos, y argumentan que el tipo de formación 
adquirida por las mujeres, tiene tendencia ha-
cia las humanidades, y no hacia los negocios 
o la administración12.

En consecuencia, se puede ver al recurso hu-
mano como elemento integrador y generador 
de habilidades para la utilización eficiente de 
los demás componentes de la ventaja com-
petitiva13. 

Tomando el emprendedor como un recurso 
humano fundamental a la hora de crear em-
presa, los conocimientos que haya adquirido 
hacen que sus capacidades aumenten y ten-
gan un efecto positivo en el negocio. Para di-
versos autores la variable nivel de educación 
es una variable proxy de la cantidad de cono-
cimientos que posee el individuo14. Un ma-
yor capital humano aumenta la productividad 
del fundador de la empresa, que se traduce 
en mayores beneficios. Mayor productividad 
significa que el fundador es más eficiente en 
la organización y en la gestión del proceso de 

11 Birley et al. (1987), Fisher et al. (1993) y Díaz y Jimé-
nez (2004).

12 Srinivasan et al. (1994) y Cliff (1998).
13 Diéguez et al. (2007), Sisson y Storey (2000) y Snell 

y Dean (1992).
14 Gamero y Lassibille (2008).
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producción o es capaz de atraer a más clientes 
y nuevo capital de los inversionistas15.

Así, la acumulación de conocimientos por 
medio de la educación genera un vínculo de 
interrelación con la innovación y, al mismo 
tiempo, permite considerarlo no sólo como 
un recurso sino como una capacidad, es de-
cir, los individuos más educados están en 
mejores condiciones de resolver problemas 
e incentivan más la innovación, haciendo que 
mejore el nivel de eficiencia y de consecu-
ción de las ganancias de la organización16.

No sólo la inversión en capital humano, espe-
cíficamente en capacitación, tiene impacto en 
la competitividad de la empresa, también lo 
tiene el conocimiento que se obtiene del sec-
tor, región o localidad en donde se opera, a 
través de la difusión de conocimientos, inte-
racción o cooperación empresarial y movili-
dad de los trabajadores17. Estos factores sólo 
pueden ser analizados mientras la interacción 
entre las empresas pueda ser de tipo frecuente 
o de cercanía geográfica, asegurando la ver-
dadera transferencia de conocimiento18, es 
decir, la participación en redes se constituye 
en un elemento principal para el desarrollo 
empresarial19.

De otro lado, Ardichvili et al. (2003) afirman 
que la creación de un negocio competitivo 

15 Bates (1985) y Bruderl et al. (1992).
16 Nelson y Phelps (1996) y Gill (1989).
17 Cooke et al. (1997), Howells (1999), Carlsson et al. 

(2002) y Iammarino (2005).
18 Cantwell y Iammarino (2003), Cantwell y Molero 

(2003) y Malmberg et al. (1996).
19 Casrud et al. (1986).

es el resultado de un proceso de desarrollo 
de la oportunidad acertada. Este marco con-
ceptual es útil para explicar el rol que juega 
el reconocer y desarrollar la oportunidad, sin 
embargo, la creación de la firma para los em-
prendedores por necesidad, como lo muestra 
el gem, apunta sólo a su subsistencia que se 
refleja en sus limitadas capacidades para em-
prender un negocio. El que la idea original de 
la empresa cambie radicalmente una vez se 
inicia sus operaciones no es algo que pueda 
desvirtuar que las ideas de concepción de la 
empresa puedan influenciar su futuro desem-
peño. Así, se podría decir que la motivación 
al momento de crear la empresa condiciona 
sus resultados futuros.

En otras palabras, y según los argumentos de 
la teoría basada en recursos, la mayor gene-
ración de riqueza de una empresa se explica 
por su superioridad en cuanto a los recursos 
y capacidades construidos que le dan ventaja 
competitiva sostenible frente a sus compe-
tidores. Basándose en esta teoría, se puede 
considerar el capital humano del emprende-
dor, representado no sólo en su experiencia, 
su edad, su educación, sino también por su 
motivación, como un determinante del éxito 
de una empresa (Arias y Peña, 2010).

Por otra parte, una capacidad de gran impor-
tancia para el desarrollo competitivo de las 
empresas creadas por mujeres es la innova-
ción, y aunque no existen estudios empíricos 
que la analicen discriminada por género, sí 
se afirma que la innovación tiene un impacto 
positivo en la competitividad, especialmente 
cuando se desarrollan capacidades de rela-
ción o de participación en redes de coopera-
ción, recursos humanos calificados e involu-
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crados en procesos de aprendizaje continuo 
para poder realizar innovaciones constantes 
y habituales (Rodeiro y López, 2007).

La innovación tiene dos efectos en una em-
presa: el incremental y el radical, ambos 
están en función de lo novedoso que son 
los conocimientos y del nuevo producto o 
servicio. Bajo este enfoque, la innovación 
es incremental cuando se ofrece un nuevo 
producto o servicio apoyado en el conoci-
miento ya existente, mientras que la innova-
ción radical genera nuevo conocimiento para 
crear un nuevo producto, y vuelve obsoleto 
el conocimiento existente (Afuah, 1999). Es 
importante resaltar que la mayoría de inno-
vaciones son sólo de tipo incremental y, por 
tanto, la posibilidad de mantener una ventaja 
competitiva tiende a ser solo en el mediano 
y el corto plazos, pues la competencia tiene 
mayores posibilidades de adquirir o replicar 
este tipo de innovación.

Sin embargo, la innovación es una condición 
necesaria pero no suficiente para alcanzar la 
competitividad, debido a que la competencia 
en la economía mundial se da entre sistemas 
productivos al interior de los cuales actúan 
las empresas, donde se encuentra el apoyo 
financiero, de tecnología, de subsidios. En 
efecto, la competitividad es una variable mul-
tifactorial que se compone de formación em-
presarial, prácticas administrativas, laborales 
y productivas, la innovación (interna o exter-
na) y el progreso tecnológico (Corona, 2002).

La capacidad de innovación de una empresa, 
al mismo tiempo, puede propiciar la incursión 
en nuevos mercados, que a su vez puede ase-
gurarle un mejor aprendizaje organizacional 

y un mayor posicionamiento en el mercado. 
Valenzuela (2000) sostiene que “el comporta-
miento exportador puede ser conceptualizado 
como una respuesta estratégica condicionada 
a la dotación de recursos y capacidades de la 
empresa”. La internacionalización surge, en-
tonces, como una acción de tipo estratégico 
de la empresa para mejorar su nivel de utili-
dades o su posicionamiento, y sólo se puede 
lograr si se maximiza la capacidad exporta-
dora por medio de la utilización adecuada de 
los recursos internos que posee la empresa, 
tales como capacidades de marketing, organi-
zacionales, tecnología y la innovación.

La internacionalización es, pues, un resul-
tado de la competitividad de la empresa, tal 
como lo es el modo expansión o crecimiento 
de la empresa en su mercado local. Ambos 
resultados pueden entrar en contradicción en 
algún momento, en especial, en las pequeñas 
empresas que se proponen una expansión 
doméstica porque pueden tener menos pro-
babilidad de participar, al mismo tiempo, en 
una expansión al extranjero. Sin embargo, en 
el modelo del estudio de Autio et al. (2000) 
los resultados muestran que el crecimiento 
en ventas al exterior no fue sustituto de las 
ventas domésticas.

Así mismo, Shrader et al. (2000) afirman 
que la tecnología avanzada influye en la in-
ternacionalización de la empresa pudiendo 
acelerar su entrada en los mercados basados 
en esta mayor ventaja competitiva. Dicha tec-
nología va acompañada por la mayor habili-
dad para adaptar e innovar más rápidamente 
en los nuevos entornos. La tecnología es un 
factor que induce a la competitividad de la 
empresa.
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En resumen, los recursos y capacidades de 
una empresa, como su capacidad de inno-
vación reflejada en los nuevos productos y 
la diferencia de estos con la competencia, la 
nueva tecnología que incorpora, la oportuni-
dad identificada por el emprendedor y la edu-
cación de este, pueden ser parte de la com-
petitividad de la empresa y la explicación de 
sus resultados, de su internacionalización y 
su dinámica de crecimiento o expansión en 
su mercado local.

2. Metodología

Este trabajo utiliza la información suminis-
trada por 2.000 personas escogidas aleatoria-
mente para el informe gem Colombia 2009. 
Dicha información fue recopilada por me-
dio de una encuesta realizada por el Centro 
Nacional de Consultoría (cnc), y que aplicó 
telefónicamente 1.600 cuestionarios en las 
cinco principales ciudades capitales (Bogotá, 
Medellín, Cali, Barranquilla y Bucaramanga) 
y en tres ciudades capitales de departamento 
(Santa Marta, Cúcuta y Pasto) y 400 cuestio-
narios cara a cara en 23 municipios, de áreas 
rurales, seleccionados aleatoriamente con 
poblaciones inferiores a 10.000 habitantes20.

2.1 Descripción de la muestra

De las mujeres emprendedoras encuesta-
das, menos del 7% pertenecen a los niveles 
socioeconómicos altos (5 y 6), más bien, se 
concentran en los niveles medio y bajo, es-

20 Esta información fue recolectada por la Universidad 
de Los Andes, Universidad ICESI, Universidad del 
Norte y la Pontificia Universidad Javeriana de Cali, 
en el marco del estudio GEM Colombia 2009.

pecialmente en el estrato dos donde están 
cerca del 40%. Las mujeres de 18 a 27 años 
representan 22,9% de los casos; el rango de 
28 a 39 años, el 29,4 %; entre 40 y 50 años, 
el 27,1%; y superiores a 51 años, el 20,7%. 
En su mayoría sus emprendimientos son por 
necesidad (92,1%), sólo el 7,9% son catalo-
gados como por oportunidad. De los empren-
dimientos por necesidad, el 41,6% pertene-
cen al nivel socioeconómico dos, seguido 
por el estrato tres (30,6%) y el uno (11,8%).

Por otra parte, el 24,6% de las encuestadas 
tiene como nivel educativo la finalización de 
la secundaria; y sólo el 3,7% se ha graduado 
del pregrado. Esta caracterización educa-
tiva genera una alta tendencia a niveles de 
ingresos relativamente bajos dentro del ho-
gar, pues el 71,8% logra obtener menos de 
$867.000 (menos de 2 smlv) y solo el 12,2% 
de la población femenina tiene ingresos su-
periores a $1.300.000 (más de 3 smlv).

Otro aspecto relevante: sus productos tienen 
bajo nivel de innovación (27,5%) y presentan 
escasa incorporación de nuevas tecnologías, 
el 24,6% incorporan las nuevas tecnologías 
entre sus procesos. Los bajos niveles de tec-
nología incorporada y la baja innovación de 
los productos pueden verse reflejados en una 
baja intensidad de exportación; el 81,5% de 
las mujeres afirman que no exportan.

2.2 Definición de las variables  
del modelo

Para analizar las variables que componen el 
constructo “competitividad” y los resultados 
de la empresa, expresados en su internaciona-
lización y modo de expansión, se tuvieron en 
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cuenta las siguientes variables consideradas 
en el estudio gem e incorporados en el mo-
delo utilizado en este trabajo.

• Modo de expansión del mercado (tea-
07mem): refleja la forma como la empre-
sa aumenta sus clientes. Si no ha presen-
tado alguna expansión, si ha presentado 
expansión con o sin nueva tecnología y 
si ha tenido una expansión profunda de 
mercado.

• Intensidad de la exportación (teaexp4c): 
si la empresa ha exportado entre el 75% 
y100% de su ventas, entre 25% y 75% o 
entre el 1% y 25%.

• Tipo de firma (teasic4c): los sectores pro-
ductivos donde las nuevas empresas pue-
den desarrollarse son el sector extractivo 
(agricultura, forestal, pesca, minería), el 
sector de transformación (manufactura, 
ventas al por mayor, construcción), el 
sector financiero y el sector de servicios 
de consumo (bares, hoteles, restaurantes, 
comercio al por menor, salud, educación, 
servicios sociales, recreación).

• Tipo de oportunidad (teaoptyp): para los 
emprendedores, el tipo de involucramien-
to que tengan para iniciar un negocio por 
oportunidad es medido a través de la ma-
yor independencia que puedan lograr, el 
aumento o la conservación del ingreso 
personal.

• Clientes que consideran el producto nue-
vo-innovación (teacust): se refiere al nivel 
de innovación en el producto de la empre-
sa, medido a través de la opinión de la em-

prendedora sobre si todos, algunos o nin-
gún cliente considera el producto  nuevo.

• Empresas que ofrecen el mismo producto 
- competidores (teacomp): alcanza a me-
dir el nivel de innovación de la empresa y 
muestra si tiene muchos, pocos o ningún 
competidor.

• Nivel socioeconómico (corsocio): pre-
senta los seis niveles de estratificación 
económica que existen en Colombia.

• Nivel educativo (coreduc): mide el nivel 
educativo de la emprendedora. Su clasi-
ficación es sin educación, nivel primario, 
secundario, tecnológico, universitario y 
graduado.

• Nueva tecnología (tea07ntc): identifica el 
recurso tecnológico de una empresa nueva.

2.3 Modelo estadístico

Este trabajo usa un modelo de ecuaciones es-
tructurales, donde se precisan las diferentes 
interacciones existentes entre las variables 
latentes y los parámetros. Este tipo de mode-
los permite analizar relaciones recíprocas y 
simultáneas presentes entre diferentes varia-
bles que miden un constructo (como la cali-
dad del servicio), mientras toma en cuenta el 
error de medida (Saurina y Coenders, 2002).

Mientras el modelo de medida especifica las 
relaciones que guardan los factores o varia-
bles latentes con sus respectivos indicadores 
(Jöreskog, 1969), la parte estructural espe-
cifica las relaciones direccionales de las va-
riables latentes (o dimensiones como en este 
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caso) entre sí. Los resultados del modelo se 
analizaron con el programa Amos 18, que se 
validan mediante la técnica del análisis fac-
torial confirmatorio a través del cual se tiene 
un control completo sobre la especificación 
de los indicadores de cada factor (variable 
latente). Además, permite un test estadístico 
de calidad de ajuste para la solución confir-
matoria del factor propuesta.

2.4 Construcción del diagrama de 
secuencias de relaciones causales

Elementos del diagrama:

• Variable latente llamada Competitividad. 
Su construcción se hizo por medio de in-
dicadores como nivel de tecnología, nivel 
educativo, competidores (diferencia de 
producto de los competidores) e innova-
ción (productos nuevos).

• Variables endógenas. Estas son explica-
das por una o más variables del modelo y 
también sirven para predecir el compor-
tamiento de otras variables endógenas. 
Pertenecen innovación en el producto, 
recurso humano, nueva tecnología, com-
petidores, nivel socioeconómico, tipo de 
oportunidad, actividad económica, inten-
sidad de la exportación y modo de expan-
sión del mercado.

• Variables exógenas. Son variables inde-
pendientes que están determinadas fuera 
del modelo, es decir, no se encuentran ex-
plicadas por alguna variable observable. 
Sólo mantienen relaciones de causalidad 
con los constructos endógenos. Pertenece 
a esta categoría la variable latente com-
petitividad.

• Flechas. Las flechas en una sola dirección 
indican relaciones de causalidad directa 
de una variable a otra, mientras que las 
flechas de doble dirección indican corre-
laciones entre las variables.

3. Resultados 

3.1 Análisis de las variables del modelo 

La siguiente gráfica enseña el modelo final-
mente construido donde se pueden apreciar 
las relaciones que existen con respecto a la 
variable de competitividad:

Una vez se ha establecido el modelo, se pro-
cede a evaluar su ajuste global con una o más 
medidas de calidad de ajuste. La calidad del 
ajuste mide la correspondencia entre la ma-
triz de entrada real, con la que se predice a 
través del modelo. La primera medida que 
se estimó fue el ratio de verosimilitud chi-
cuadrado, que tuvo un nivel de significación 
estadística igual a 8. Sugiriendo evidencia 
de bajas diferencias significativas entre las 
matrices efectivas y previstas.

Es necesario aclarar que la literatura llama 
constantemente la atención sobre la necesi-
dad de interpretar con cuidado este estadís-
tico, dado que ha demostrado ser altamente 
sensible al tamaño de la muestra. A mayor 
tamaño de muestra (>100), cualquier dife-
rencia entre el modelo previsto y los datos 
obtenidos, se magnifica.

Debido a lo anterior, se decidió evaluar el 
ajuste global del modelo utilizando medidas 
absolutas y medidas incrementales. Las pri-
meras determinan el grado de relación que 
presenta la matriz estimada por el modelo 
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y la matriz de datos inicial. Las segundas 
comparan el modelo propuesto con el mo-
delo independiente, el cual muestra un nivel 
nulo de asociación entre las variables21. Los 
resultados obtenidos en la evaluación se pre-
sentan en el siguiente cuadro:

21 Los índices de ajuste incremental (índice de ajuste 
normado: NFI; índice de ajuste no normado: NNFI) 
comparan el modelo propuesto con un modelo de re-
ferencia (modelo nulo). Mientras más cerca de 1 se 
encuentren, mejor se ajusta el modelo. Las medidas 
de ajuste de parsimonia no se extrajeron debido a que 
éstas son más útiles cuando se trata de comparar mo-
delos rivales, caso que no era el nuestro.

Cuadro 1

Indicadores de bondad de ajuste

Modelo 
estructural 

Niveles de 
aceptación 

Medidas de ajuste absoluto

Chi-cuadrado 15  

Grados de libertad 8 Cercanos a chi- 
Cuadrado

Valor p 0,05 Niveles iguales o 
superiores 0,05 

Error de aproximación 
cuadrático medio  
RMSEA

0,02 0,02 < 0,05

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 1

Modelo de competitividad

Internacionalización 
(teaexp4c)
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Fuente: elaboración propia.
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En el caso de índices incrementales como 
nFi y tli podemos ver buenos resultados, 
significando que nuestro modelo es opuesto 
al modelo nulo, que indica falta absoluta de 
asociación en las variables. Para este trabajo, 
vemos que se logra obtener altos niveles de 
aceptación (0,996 y 0,992 respectivamente). 
Por otra parte, los índices cFi, iFi y rFi toman 
niveles cercanos a la unidad: 0,998; 0,98 y 
0,984 respectivamente.

Las medidas de desempeño arrojadas por el 
modelo estructural poseen índices altamente 
aceptables para validar su uso en este análi-
sis. Sin embargo, la idea del modelo es com-
probar los factores que inciden en el éxito 
de las empresas conformadas por las muje-
res colombianas generando coeficientes de 
causalidad relativamente altos y que le dan 
viabilidad a la utilización de este modelo.

Otro tipo de análisis realizado es el Alpha 
Cronbach, que analiza la rigurosidad y la 
consistencia interna del modelo, logrando 
para este estudio un nivel de 0,92; el cual 
supera los niveles mínimos recomendados 
para estudios confirmatorios (0,80). Adi-
cionalmente, se cumple con la propiedad de 
parametrización escueta, es decir, se logra 
obtener el mínimo número de ítems con alto 
nivel de información relevante.

Como un primer hallazgo, se resalta la com-
posición de la competitividad a partir de 
recursos y capacidades que se encuentran 
en la emprendedora tales como el nivel de 
educación y el tipo de oportunidad que és-
ta identifica, y que se encuentran también 

en la empresa como son la innovación y las 
nuevas tecnologías. Luego se aprecian otras 
relaciones como la internacionalización que 
se explica por la innovación, el tipo de acti-
vidad económica y el modo de expansión de 
la empresa. No es extraño afirmar que pro-
ductos con alta calidad y que sean nuevos 
para el consumidor tienen mayores ventajas 
al entrar en nuevos mercados; es de resaltar 
que las mujeres crean empresas, principal-
mente, en actividades orientadas al consumo. 
Sin embargo, la variable tecnología influye 
negativamente en las exportaciones tempra-
nas, al parecer estos productos innovadores 
no están respaldados por nuevas tecnologías.

Otro resultado interesante es que la mayor 
educación de las mujeres es explicada por el 
nivel socioeconómico al que pertenecen; es 
claro que las mujeres que viven fuera de los 
niveles de pobreza tienen un nivel de edu-
cación superior que le da más habilidades y 
destrezas a la hora de crear su propia empre-
sa. Así, las mujeres con más educación son 
las que logran que su empresa se expanda en 
su mercado, siendo más competitivas, lo cual 
se refleja en la mayor productividad de estas. 
Lo anterior se ve reflejado en la calidad del 
producto, el nivel de innovación y la manera 
como se hace efectivo el servicio.

La innovación de las empresas femeninas se 
ve influenciada por el nivel de competencia: 
a mayor sea la cantidad de competidores, 
más innovación desarrolla en la empresa, 
pero esto está mediado por el mayor interés 
de estas mujeres por lograr su independencia 
económica.



177Cuad. admon.ser.organ. Bogotá (Colombia), 24 (42): 165-181, enero-junio de 2011

Factores que componen la competitividad de las empresas creadas por mujeres y las relaciones entre ellos

Conclusiones

Este estudio tuvo como propósito identificar 
las variables que hacen parte del constructo 
de competitividad de las empresas creadas 
por mujeres, además de observar las relacio-
nes que existen entre las distintas variables 
consideradas para ello.

Se ratifica que variables como la innovación 
del producto reconocida por el cliente y que 
difiere de la competencia, la incorporación 
de nueva tecnología y el nivel educativo de 
la emprendedora hacen parte de la competi-
tividad de la empresa; ratificando lo expues-
to por la teoría de recursos y capacidad, que 
afirma que son esos recursos específicos los 
que permiten a un empresa construir estrate-
gias que le lleven a mejores resultados.

Lo anterior está de acuerdo con las relacio-
nes que explican la internacionalización de la 
empresa, tal como los productos nuevos que 
son reconocidos por los clientes, la incorpo-
ración de nueva tecnología, el tipo de acti-
vidad y la expansión previa de la firma. Es 
decir, que son en aquellas empresas creadas 
en sectores de mayor valor (actividad econó-
mica), que incorporan nueva tecnología, don-
de la emprendedora identifica oportunidades 
diferentes a la competencia, ofrece productos 
nuevos y crece de forma importante en el 
mercado local, las que se internacionalizan 
de forma temprana. Es aquí donde la em-
prendedora logra alcanzar la competitividad 
de su empresa.

Entre las implicaciones, de este trabajo, pa-
ra las empresarias, está el mensaje sobre lo 
indispensable que es la mayor cualificación; 

aunque esto depende del nivel socioeconómi-
co, es un condicionante que tendrá que supe-
rar, pues es claro que la mayor educación le 
permite identificar mejores oportunidades de 
mercado y tomar mejores decisiones para ha-
cer crecer su empresa en el mercado. Esto se 
debe a que cuando existe personal altamente 
calificado o con estudios superiores, la orga-
nización se hace cada vez más fuerte, ágil y 
con mejores proyecciones. Lo anterior se ve 
reflejado en la calidad que tenga el produc-
to, el nivel de innovación y la manera como 
se hace efectivo el servicio. También, la em-
presa podrá crecer en un sector productivo 
específico con trabajadores especializados 
para ello, es decir, los trabajadores asumirán 
responsabilidad organizacional en la medida 
en que todo su esfuerzo, conocimiento y de-
dicación lo compartan para el bien común.

Identificar una buena oportunidad tiene re-
lación con la diferenciación del producto y 
su grado de novedad, de allí que el segundo 
mensaje para las empresas es la inversión que 
deben hacer en innovación. Aunque dichas 
inversiones, en promedio, son muy reducidas 
en el país (0,05% del pib) si se compara con 
otros países, situación que puede generar la 
tendencia a generar innovaciones de tipo in-
cremental y no de tipo radical. Esta situación 
debe superarse por medio del desarrollo de 
capacidades de relación o de cooperación, 
que permita el intercambio de información, 
de recursos para el desarrollo compartido de 
capacitación tecnológica, financiación, en-
tre otros recursos o capacidades que pueden 
llegar a consolidar una ventaja competitiva.

De otro lado, este estudio podría ser de in-
terés para las autoridades públicas en la 
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formulación de políticas hacia las mujeres 
empresarias, considerando la creación de 
programas específicos y sus diferentes roles 
(madre, esposa y empresaria).

El impulsar una mayor formación de la mu-
jer emprendedora le dará una mejor visión 
sobre su negocio, dándole más habilidades 
y destrezas que son atractivas a la hora de la 
toma de decisiones. La inversión en educa-
ción genera un efecto positivo sobre el nivel 
de productividad laboral. Es decir, que si las 
mujeres emprendedoras logran obtener un 
alto nivel de formación podrían contribuir 
en mayor proporción a la competitividad de 
su empresa.

Como es conocido los ingresos de la mujer 
en el mercado laboral son más bajos que los 
de los hombres, esto hace que las mujeres 
consideren la posibilidad de crear su propia 
empresa, con grandes expectativas de que se 
constituya en una buena opción de carrera, 
dado el grado de flexibilidad ofrecida y el 
equilibrio que puede generar para desarrollar 
las otras facetas de su vida (familia, hijos, 
educación, etc.). Este tipo de necesidades 
personales se constituyen en un objetivo pri-
mordial, y hace que las mujeres se preocupen 
menos por obtener altas rentabilidades. En 
este sentido, DeMartino y Barbato (2003) y 
Fasci y Valdez (1998) argumentan que la pro-
ductividad medida por la razón de beneficio 
es más baja en las mujeres con relación a los 
hombres, debido a los obstáculos enfrentados 
en sectores de educación, roles del hogar y la 
creación de redes.

Entre las políticas a desarrollar se cuentan las 
relacionadas con la disminución de la vulne-

rabilidad de tipo financiero de las mujeres y 
su grupo familiar, por medio de organismos 
de apoyo para estimular el mercadeo de bie-
nes y servicios para llegar a otros mercados, 
acceso a fuentes de crédito, acciones de faci-
litación para la creación de redes de mujeres 
emprendedoras, entre otras. De igual forma, 
brindar asesoría o capacitaciones sobre temas 
administrativos y financieros, para mejorar la 
efectividad organizacional.

Por último, es necesario reconocer que este 
estudio no logra incluir variables que reporten 
la existencia de otros recursos o capacidades 
presentes en las diferentes organizaciones, 
debido principalmente a la limitación de la 
base de datos utilizada. Sin embargo, no se 
desconoce la relevancia dichos recursos y ca-
pacidades. Además se reconoce que es impor-
tante realizar para un futuro trabajo utilizando 
empresas creadas por hombres para estable-
cer si este modelo se ajusta de igual forma a 
esta muestra o se encuentran diferencias sig-
nificativas con las empresas femeninas.
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